
El verano es más que un espa-
cio del calendario. Más que el
momento de darle una zancadi-
lla a la rutina. El verano tiene
alas de utopía, proyecto de
paraíso. 

Cada verano el hombre y la
mujer occidentales buscan el
lugar donde se esconde la sor-
presa. Resulta agobiante que
Londres sea como Madrid y
Málaga igual que Estocolmo. Por
eso hemos inventado el verano,
que es una burbuja llena de ilu-
siones insatisfechas, de sueños
“des-soñados” por mor del des-
pertador y las claras del día. 

FRACASO

El verano, además, es un gran
fracaso colectivo. Porque se
enraiza en la costumbre y no es

capaz de romper el maleficio de
Kafka: “conozco tan bien mi
futuro que es como si fuera
pasado”.

“PENSARNOS”

El verano de ahora se parece
una barbaridad al del año pasa-
do. En un cuerpo, incluso vera-
niego, se agotan enseguida el
sexo , el alcohol o la trashuman-
cia programada que incluye el
banco-hotel... y pocas cosas
más. Sin embargo, el verano
puede ser una ocasión estupen-
da, no solo para pensar sino
para pensarnos. El verano
puede ser ideal para repasar la
vida y encontrarle verdaderas
alternativas, como la entrega a
Dios y a los hombres. La alter-
nativa que ofrece la fe cristiana
es una aventura, una sorpresa,
un punto cero para todos los
veranos... e inviernos.

El comienzo del curso
escolar está a las puertas
y hay un problema de

fondo que interesa a todos: las
buenas relaciones entre profe-
sores y padres. Debe quedar
muy claro que son los padres
los que tienen el derecho a deci-
dir qué tipo de educación de-
sean para sus hijos, por mucho que algunos gobernantes preten-
dan sustituirlos. Los profesores no pueden desconocer este dato,
pues antes que representar al gobierno de turno tienen que tener
en cuenta el sentir y los deseos de los padres.
Lo malo es cuando entre padres y profesores surge la rivalidad,

como si fueran partes enfrentadas entre sí. Cometen un grave
error los padres que no dialogan con los profesores de sus hijos y
que no los apoyan. Por supuesto que también hay que escuchar a

los niños, pero sin buscar el
enfrentamiento con el profesor
y sin dar por supuesto que el
niño tiene razón. Cuando existe
enfrentamiento entre los profe-
sores y los padres, los perjudi-
cados son los niños, que se
valen de la falta de acuerdo
para salirse con la suya. Y si los

profesores no se sienten apoyados, perderán parte de esa ilusión
que necesitan para una tarea tan delicada y difícil.

Es una cuestión vital para la escuela y estamos a tiempo de revi-
sar esta cuestión. Los casos terribles de agresiones de padres a
profesores perjudican gravemente a todos, empezando por los
niños. Igual que les perjudica que los profesores o los padres pien-
sen que el otro es un enemigo en lugar de verlo como un colabo-
rador en la difícil tarea de educar a los españoles del futuro. 

Aliados, 
no enemigos
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El verano:
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Vacaciones, tiempo para reflexionar
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Entró Jesús un sábado en
casa de uno de los principa-
les fariseos para comer, y
ellos le estaban espiando.
Notando que los convidados
escogían los primeros pues-
tos, les propuso este ejemplo:
“Cuando te conviden a una
boda, no te sientes en el
puesto principal, no sea que
hayan convidado a otro de
más categoría que tú; y ven-
drá el que os convidó a ti y al
otro, y te dirá: “Cédele el
puesto a éste”. Entonces,
avergonzado, irás a ocupar el
último puesto. Al revés,
cuando te conviden, vete a
sentarte en el último puesto,
para que, cuando venga el
que te convidó, te diga:
“Amigo, sube más arriba”.
Entonces quedarás muy
bien ante todos los comensa-
les. Porque todo el que se
enaltece será humillado; y el
que se humilla será enalteci-
do”. Y dijo al que lo había
invitado: “Cuando des una
comida o una cena, no invi-
tes a tus amigos ni a tus her-
manos ni a tus parientes ni a
los vecinos ricos; porque
corresponderán invitándote
y quedarás pagado. Cuando
des un banquete, invita a
pobres, lisiados, cojos y cie-
gos; dichoso tú, porque no
pueden pagarte; te pagarán
cuando resuciten los justos”.  

Evan
gelio 
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Nombre latino: Beatrix, femenino de
B e a t o r, “que hace feliz”. Beatriz de
Nazaret nació alrededor del año 1200
en la ciudad belga de Ti e n e n
(Brabante). Era la más pequeña de
los seis hijos que tuvieron un gran
matrimonio cristiano: Gertrudis y
Bartolomé. A sus siete años de edad,
quedó huérfana de madre y su
padre la confió, para su educación-
formación, a las religiosas cistercien-
ses de Florival. Aquí se preparó con
toda intensidad para la vida monástica,
siendo admitida (en este monasterio) el día
del Jueves Santo de 1215. 
Su padre, siguiendo la llamada de Dios, se consa-

gró a Él como hermano lego bajo la discipli-
na cisterciense. Fue él quien construyó

tres monasterios de religiosas. Entre
ellos, el de Nazaret al que Beatriz per-
teneció y en el que ejerció como prio-
ra y maestra de novicias y desarrolló
y practicó todas las virtudes evangé-
licas. Su vida espiritual estaba cen-
trada en una gran devoción a la
pasión de Cristo y a la Eucaristía. Se

le considera como pionera de la gran
escuela mística que se desarrolló en el

siglo XIII en la diócesis de Lieja. Grande
fue su trabajo de formación a todas las reli-

giosas. El 29 de agosto de 1268 su Señor la
llamó para entrar en el Reino de los Cielos.

Beata Beatriz de Nazaret
29 de agosto

Lecturas de la Misa
Si 3,17-18.20.28-29
Sal 67,4-7.10-11

Hb 12,18-19.22-24a

EL SANTO DE LA SEMANA Emi lio Sa borido

“Creo en el valor de la oración,
no para que suceda un milagro,

sino para saber aceptar la
voluntad de Dios”

K a n u

F u t b o l i s t a
n i g e r i a n o

LA FRASE

De las lecturas de hoy se
pueden destacar tres
direcciones en las cua-

les la humildad resulta benefi-
ciosa y querida por Dios.

Al humilde lo quiere Dios, ya
lo dice hoy Jesús: “el que se
humilla será enaltecido”

Al que es discreto y modesto
en sus pretensiones, al que es
humilde y  no está siempre
hablando de sí mismo, alarde-
ando de sus cualidades o rique-
zas, le quieren todos. Y es que
cuanto más grande es una per-
sona en su interior, menos se
hace valer y más sencilla es en

el trato con los demás. Y esto
hace que se le tenga más apre-
c i o .

La humildad nos hace bien,
sobre todo, a nosotros mismos.
El ser  humildes afecta a la raíz
de nuestro ser, nos hace cono-
cernos y aceptarnos mejor  a
nosotros mismos. 

El que es humilde se ahorra
muchos disgustos y goza de
una mayor paz y armonía inte-
r i o r.

Jesús no nos enseña normas
de urbanidad en la mesa, ni
leyes de protocolo of ic ial, sino
una actitud humana y cristia-
na que a Él le parece básica: la
modestia y la humildad de
corazón, delante de Dios y de

los demás. Una actitud bastan-
te contraria a la que prevalece
en este mundo, inmerso en la
vanidad sin sentido.
El mejor ejemplo, como siem-

pre, nos lo da el mismo Jesús.
Él no vino a ser servido sino a
s e r v i r. Y  aquel que en su cena
de despedida se ciñó la toalla y
lavó los pies a sus amigos es el
que nos enseña ahora y siem-
pre cómo debemos de actuar y
comportarnos si de verdad que-
remos ser sus seguidores, uno
de los suyos.
En definitiva lo que hoy Jesús

nos enseña es que “ser el últi-
mo” no es otra cosa que “ser
feliz dándose, gastándose y
desgastándose por los demás”.

COMENTARIO AL EVANGELIO

Damián R amír ez Loza no

CON OTRA MIRADA... Po r Pachi

“invita a todos...”
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